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AÑO X. — NÚM. 486 PRECIO: 15 CÉNTS.IHIJOS DE DIOS POR LA FE EN CRISTO
P O R  EL R d o .  P A S C U A L  L U I S  P I T T A

|lL Cómo el hombre pierde su con­
dición de hijo de Dios.

SON, pues, hijos de Dios, como hace 
notar el versículo del prim er capitu­
lo de San Juan, los que reciban a 

Icristo por la fe, y no son hijos de Dios 
lo s  que no le reciban. En verdad, fué a sus 
discípulos a quienes Cristo enseñó a orar, 
diciendo; «Padre nu estro ...» Una pregun­
ta se nos presenta naturalm ente aquí: 
¿Serán, pues, hijos'de Dios solam ente los 
creyentes en Cristo? No es ésta la creen- 

Jcia general. Por el contrario, se dice des- 
|de los tiempos más rem otos que Dios es 
leí Padre de todos. Son com unes las ex­
presiones «Padre de bondad», «Padre que 
no castiga», «Dios es nuestro Padre» y 

¡otras semejantes».
Si, todo esto oímos; pero aquí está la 

Icuestión: el pueblo dice una cosa y la Pa­
labra de Dios dice otra. El pueblo dice 
(que Dios es Padre de todos, pero la Pala- 
Ibra del Señor responde: No, no son todos 
lí!i;osde Dios. Podemos formular asfesta  
lesis; Dios es Padre de todos, pero no to- 
Idos son hijos de Dios. He aquí la parado- 
l a  a que llegam os. Estudiarem os esta 
pontradicción aparente, pero que saca a 
luz una gran verdad.

Muchos de los que se  consideran hijos 
de Dios basan su creencia en el hecho de 
¡creer en Cristo. Y, en verdad, nuestro tex­
to nos dice que Dios dió el poder de hijos 
I los que creyeran. Por tanto, son los que 

breen en el Señor Jesucristo. Pero, ¡son 
tantos los que creen!... Preguntem os a 
todas las personas del m undo si creen 
pn Cristo, y tendrem os una respuesta 
afirmativa de lo m enos 560 millones de 
almas, pues a tan  gran núm ero alcanzan 
las que se llam an cristianas. «Si creo», 
prá el corruptor de la sociedad por me- 
podel teatro inmoral. «Creemos», dirán 
los hombres en los lupanares, en la luju- 
|ia, en la guerra, en la  m entira comercial 
' política, en los tem plos de la  idolatría, 

p ío s  presidios, en la diplom acia hipó- 
pnia. «Creo», dirá la sociedad que ali- 
oauta y consiente todos los vicios que la 

porroen, Y tenem os a l  avariento que 
peree», al vengativo que «cree», al falso 
psposo que «otee», a la esposa prevarica- 
p ra  que «cree», al ladrón, al asesino, al

bebedor, al jugador, al juez venal y a 
muchos directores espirituales, todos los 
cuales dicen: «Nosotros creem os...»  Y, 
en verdad, si encontrásem os ai diablo y le 
preguntásem os: «¿Crees en Cristo?», nos 
respondería: «Sí creo». Es que ese verbo 
creer, herm anos míos, tiene en los Evan­
gelios una significación mucho más pro­
funda de lo que ei pueblo en general 
piensa. Hay creer y creer. Muchos con­
funden creer con dar crédito. Todos creen 
en Cristo, como yo creo en el rey de Bél­
gica o en el presidente de los Estados 
Unidos; es decir, doy crédito a que ellos 
existen y que son buenas personas que 
representan grandes naciones. Pero no 
les doy obediencia, poique no soy ciuda­
dano de sus paises; no acepto sus leyes 
para que me dirijan en ia vida. Y es jus­
tam ente esto los que muchos hacen con 
relación a Cristo. Dan crédito a su exis­
tencia, su bondad, pero no le aceptan 
como su Redentor, como su Rey, como 
su Maestro, y no aceptan el Evangelio 
como la ley de su vida.

Pero creer en Cristo es mucho más que 
dar crédito a su ecistencia; es, antes de 
todo, aceptarle como único Salvador, cre­
yendo convencidam ente que Él satisface 
la Justicia D ivina en el Calvario, donde 
expió por completo, nuestras culpas en el 
m adero infam ante. Y atended bien  a esto; 
Creer en Cristo es tener la certeza abso­
lu ta de que Dios, el Padre, estaba recon­
ciliando en Jesucristo, al m undo (los 
hijos) consigo mismo. Si; creer en Cristo 
es ir a Él, arrepentidos de nuestros peca­
dos, seguros de que recibirem os el per­
dón. Es ir a Él, como fué ia m ujer peca­
dora con lágrim as; como fué el paralitico 
de Capernaum, con dolores y con fe. Es 
ir a Él y perm anecer en Él dando dignos 
frutos de arrepentim iento; puesto que, se­
gún la  Palabra del Señor, «si alguien está 
en Cristo, nueva criatura es», y «aquel 
que dice que está en Él, tam bién debe 
andar como Él anduvo» y «Él anduvo h a ­
ciendo el bien».

Todo lo que acabam os de decir explica 
perfectam ente la diferencia entre creer y 
creer. Resta, pues, explicar claram ente la 
paradoja a que nos reíerimos. Pues bien; 
que el propio Maestro, el Señor Jesús, nos 
explique tan  preciosa verdad. Él ilustró, 
de m anera muy bella, ese hecho, con la 
parábola del hijo pródigo, en Lucas, cap i­

tulo XV, 11-24. D e entre las muchas cosas 
bellas de esta com paración vamos a notar 
tres,quenecesitam osahora:(7^Queel hom­
bre era hijo de Dios, b) Que perdió y cómo 
perdió el derecho de hijo de Dios, c) 
Cómo se fué y cómo pudo recobrar el de­
recho perdido. En el hijo pródigo se rea­
lizan estas tres cosas perfectam ente.

El joven da quien Jesús habla vivía fe­
liz en el dulce concierto del hogar. El pa­
dre era hacendado. ¿Qué le faltaba, pues? 
¡Nadal (Asi estaban nuestros padres en 
el Edén). Pero he aquí que cierto d ía  el 
joven tuvo la visión tentadora del gozo 
m undano, la idea de vivir independiente 
de las leyes suaves del hogar. En vez de 
repeler ta les malos pensam ientos, los a li­
mentó, los abrigó, dejó que creciesen en 
el corazón hasta que le dom inaron el 
alm a, transform ándose en deseos. (Asi 
hizo Eva; no rechazó la tentación; se de­
tuvo a hablar con ella, y por esto deseó y 
cayó).

El rapaz exigió del padre la parte  de la 
hacienda que era su herencia. Esto fué 
lo mismo que decir a su progenitor: «Pa­
dre mió, para mi eres muerto ya; de ti 
sólo deseo lo que me pertenece, según 
las ley es» .. .  Y partió, habiendo tomado 
lo que era suyo, puesto que el padre res­
petó los derechos del hijo, por mucho, 
sin embargo, que esto partiese su am oro­
so co razó n ... El joven tom ó lo que era 
suyo, volvió las espaldas al hogar, y se 
sumió en el horizonte del mundo y de  la 
m undanalidad, rom piendo con todos los 
lazos que le sujetaban a su casa y a su 
familia.

¡Hogarl [Cuántos suspiran por ese rin­
cón tan  dulce de nuestra vidal Rincón 
querido, donde parece que todos dejan 
el corazón en pedacitos, un pedazo en 
cada lugar, en el huerto, en el jardín, 
donde nos mecíamos como las flores, 
en el seno cariñoso de nuestra  madre 
con los herm anitos.. .  ¡El hogar! ¡Saben 
am arlo los desterrados de la  patria  y los 
que desde pequefiltos lo perdieron para 
siem prel...

Entretanto, el joven despreció el dulce 
nido del hogar, trocándolo por el mundo, 
donde som os extraños y sin familia, anó­
nimos perdidos entre las multitudes que 
no am an, no com prenden los dolores del 
corazón. Y vedle que se deja arrastrar 
por las corrientes im petuosas de sus pe-
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cam inosos deseos, dejándose arrastrar 
por el caudal de los placeres y vicios, 
por el vasto océano del m undo engaña­
dor. Fué bien lejos de las m iradas de su 
padre. Ahora vive a su albedrío; era li­
bre, independiente y rico, por lo cual 
tiene m uchos am igos (éstos nunca nos 
faltan cuando tenem os dinero), y está 
entregado al gozo de todo lo que el cora­
zón carnal le p id e ...

Pero, atontado por el placer, no perci­
be que su dinero se va, se evapora (lle­
vándose en sus nubes a los amigos). No 
se convence de que en el m undo jam ás 
encontrará la  paz. No nota que lo que el 
m undo nos da con el nom bre de paz no 
es más que una fuerte preparación para 
la desesperación.

Sus bienes acabaron de repente. Jus­
tam ente ahora tiene ham bre en el país 
extraño. Siente las garras am enazadoras 
do la m iseria. Nadie le socorre; es un 
desconocido. ¡Y el único camino que se 
le deparó fué el de ir a guardar puercos! 
(Cómo debe Jesús haber prolundizado en 
el alm a de los judíos, a quienes relataba 
este trozo de la parábola. ¡Un judio pas­
tor de puercos! ¡Horrenda cosa!...)

Pero va hacia el abismo que é! mismo 
se abriera. Tuvo ham bre y deseó saciarla 
con la com ida que daba a los puercos, 
ly no se la daban! ¿Cuándo sufrió él ta l 
m iseria en el hogar? iNunca! Sin em bar­
go, a ta l estado puede descender el hom ­
bre que se  deja vencer por la tentación: 
¡perder el hogar, el derecho de hijo!...

Pero fué en esta  crisis terrible cuando 
él comenzó a m irarse en el espejo limpio 
de la conciencia acusadora. Entonces 
contempló y vió, con horror, el punto tan 
bajo a que había llegado en el declive del 
pecado. Vió espantado las negras con­
secuencias de su error, de su desamor.

Alguien dijo que «la hora más obscura 
de la noche es la que precede a la au ro ­
ra». En este  triste  estado de desespera­
ción, un súbito claror le ilum inó el alma, 
y el pródigo comenzó a pensar en el dul­
ce y querido hogar por él abandonado 
de m anera tan  ingrata  como im prudente. 
Una in tensa  saudade  (1) de la casa que­
rida le oprim ió el co razón .. .  Es m uy pro­
bable que se acordase del culto dom ésti­
co, en el cual, el padre bondadoso acos­
tum braba a orar a Dios y leer la Palabra 
del Señor. ¡Quién sabe si acudirían a su 
m em oria las palabras de Jerem ías, 11,19: 
«Tu m aldadad te  castigará, y tu  aparta­
m iento te  condenará; sabe, pues, y ve 
cuán malo y am argo es tú dejar a Jehová 
tu  Dios y faltar mi tem or en ti, dice el 
Señor Jehová de los ejércitos».

Las locuras de la disolución no le de­
jaban  reflexionar; le cegaban. Pero aho­
ra  él raciocina. Dice muy bien Arnot, 
que una de las características de los per- 
uidos en las loeuras del pecado es que la 
victima no reconoce y no confiesa su 
error hasta  que pasa el periodo de las

locuras. Sólo cuando vuelve en si es 
cuando analiza su vida. Entonces reco­
noce sus flaquezas. Esto fué lo que ocu­
rrió con el joven  de la parábola; bajo la 
voz de la conciencia despertada, dibujó- 
sele en el corazón nítidam ente su estado 
m iserab le ... Vió horrorizado que lo ha­
bía perdido todo: el padre, el hogar y la 
honra. Diría en su interior: «¡Qué condi­
ción más infam ante es la m ia ahora!»

De paso, notem os qué terrible debe ser 
el m om ento de ese recuerdo para  los 
que no puedan ya  tener esperanza, como 
aconteció con aquel rico d é la  parábola 
que volvió en si, pero ya  tan  tarde en la 
eternidad.

¡BASTA YA, »S£'Â 0/?./„,BEU
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Un interrogatorio para los 
miembros de las Iglesias.

— ¿Qué periódico religioso lee usted?
— Ninguno.
— ¿Por qué?
— No tengo.tiem po para leer.
— ¿Está progresando su Iglesia?
— No lo sé.
— ¿Qué opinión tiene usted de la So­

ciedad Misionera?
— Ni sé de qué se trata.
— ¿Está de acuerdo con el movimiento 

de unificación de las Iglesias evangéli­
cas?

— No sé.
— ¿Pero cree usted que tal ideal po­

dría lle%'^arse a la realidad?
— Realmente no lo sé.
— ¿Cuánto dinero reunió su Iglesia el 

año pasado para el sostén de su obra?
— Este dato no lo conozco.
— ¿Cuántos miembros tiene su Iglesia?
— En realidad no lo sé.
— Sin em bargo, usted pertenece a la 

Iglesia, ¿verdad?
— N o .. .  ¡si!, ¡si!
— ¿Cuáles son los predicadores más 

eficientes que hay en el m inisterio evan­
gélico hoy?

— No sé quiénes sean.
— ¿Su Iglesia ejerce alguna influencia 

en el barrio?
— No lo sé.
— N aturalm énte, ¿usted se interesara 

en los periódicos evangélicos?
— ¡Nol
— ¿Qué beneficios le rinde usted a la 

Iglesia?
— En realidad, n o ,.. es d ec ir .. .  y o .. .  

¡Usted lo ve!

RiHas, XIX. i.

A  tin amigo desanimado por las cosas 
siglo X X .

M e dices, p o b re  am igo, que la  vida 
es p a ra  t i  una  carga  in soportab le .
(S ien to , afirmas, m i alma dolorida 
por la m aldad de an m undo miserable.

Sólo contemplo a l levantar m is ojos, 
po r todas partes, inquietudes, ruinas, 
resplandores de incendio y  entre abrojos 
el cáliz de una flo r  lleno de espinas.

¿D onde está la verdad? Faé desterrada 
porque en ella creyó ver  an tirano 
la H um anidad alegre y  confiada.
¡Está podrido el corazón humano!

H asta  la juven tud , antes despierta 
para educar el alma rectamente, 
hoy  nada quiere ya , porque está muetia; 
s i lucha es por comer línícam enfe.

E l egoísmo hipócrita dirige 
el ideal, el án im o  del hombre, 
y  es e l dinero el déspota que rige 
la fa rsa  hum ana con distinto nombre.

¡Oh, H um anidad, que endiosas al atleta 
y  al hombre religioso llamas loco 
y  te burlas del sabio y  Je l poeta 
porque se atreven a soñar  u n  poco!

Todo es prosa: e! amor, e l matrimonio... 
S e  comercia con todo y  mientras tanto 
la m ujer se hace hombre y  a l demonio 
se le ha canonizado  com o a sanio.

E l progreso es un  mito. Su  talento 
pone el hombre del m a l a  su servicio. 
Muchos inventos s í . . .  ¿y un buen invento? 
¡Por m il actos de horror u n  sacrificio'.'

(1) P alabra lu s itan a  y  galaica que significa nos­
talg ia .

Sin limitación.
Este huerto no tiene limites para el 

aire que lo trasciende; asi mi alma está 
abierta, am pliam ente abierta, a la visita 
del Espíritu Divino en plenitud.

Que mis m ortales restricciones no ocu­
pen el sitio negativo, sino que toda puer­
ta, toda v ia  de m i ser esté libre para que 
Él habite  en mi.

Que el principio de su san tidad  crezca 
en mi alm a y en mi cuerpo.

Que mi m ente y  mi físico se rindan y 
descansen en Dios y la  posesión real de 
su Espíritu en abundante  crecimiento.

Que lo lim itado de mis pensam ientos 
no m enoscaben la verdad divina; que 
ella pase a través de mí pura e íntegra.

Y a no tran sc rib o  m ás, oh, am igo mío; 
aun  h ab las  d e  opresión , d e  to rp e  yugo 
que  el h o m b re  a c e p ta  y  en  su  señorío 
con g u s to  e lige , oh  D ios, a  su verdugo,

¿T ien e s  r a z ó n ? .. . E n p a rte , sí lo creo. 
P e ro  escúcham e bien: N o to d o  existe 
ta l  com o tú  lo  ves y yo  lo  veo.
N o es to d o , no. en  e l m undo  m alo  y triste.

¿ Q u e  tr iu n fa  el m al y  vence el egoismo? 
¿ Q u e  hay  pocas a lm as bu en as en  la  vida? 
¿ Q u e  im pera  S a tan á s , y  en  su  cinismo 
e! h o m b re  d e  su  D ios p ro n to  se  olvida?

Q u e  e l joven, la  m ujer, h a n  elegido 
un  cam ino fa ta l y que  el d inero 
m an d a  en  e l hom bre, y  e s to , d i  ¿no ha sido 
siem jjre lo m ism o y  en el m undo  entero?

¡El p ro g reso  es un  hecho!; es ley eterna 
que e l hom bre  asc ienda  m uy pausadamente.. 
¿N o h a  m uerto  p a ra  siem p re  en  su cavetas 
el hom bre  que  fué b e s tia  in te ligen te?

L a v irtu d , si no tr iu n fa  en  nuestros días, 
co m b a te  a  los pecad o s cap itales, 
y com o en  tiem p o s de l p ro fe ta  Elias 
hay  m uchos que  no  c reen  en  los Baaies.

Pero ... después d e  to d o ... el buen guerrer» 
e n  cuyo pecho el hero ísm o late , 
no envaina  nunca p o r  tem o r su  acero, 
n i cu en ta  a l enem igo, le  com bate.

■* * *
¿Y  an h elas  tú  m o rir?  P o r  el contrario 

vive p a ra  luchar, lucha  y  sé  fuerte .
M ira a  C ris to  su b ir  h acia  e l Calvario 
tr iu n fa n te  de l p ecad o  y d e  la  m uerte...

C la u d io  GUTIÉRREZ MARIN

l ( ^ '

Ayuntamiento de Madrid



ESPAÑA EVANGÉLICA 155

ida

ta;

íUela

vento?

triste.
lismo?

lies.
guerteriil

■ario

iIARÍN

|E1 Alpha y la Omega.CUANTO más ahondam os en el estu­
dio del mundo, m ayor inquietud 
y desasosiego descubrim os en él. 

I.Los impíos, como la m ar en tempes- 
Itad, qi>e no puede estarse quieta y sus 
■aguas arrojan cieno y lodo.» «No hay paz 
I— dijo Dios — para los impíos.» Tal es el 
Isstimonio del antiguo profeta; y su expe­
riencia de hace dos mil quinientos aflos, 
ésla experiencia palpitante de nuestros 

¡días.
A pasar de los progresos de la m oderna 

Civilización, no puede decirse que el hom­
bre haya llegado más cerca de su suspi­
rado punto de reposo. Existe hoy, como 
hyer, el mismo m alestar, a pesar de ha­
llarse tan extendidas la  educación e 
Ilustración. Parece que no se ha hecho 
nás que crear nuevas necesidades y nue­
vos deseos al ensanchar el circulo de los 
Conocimientos humanos; se ha ensancha­
do en el mismo grado el de sus aspiracio­
nes, y asi, la razón va abriéndose nuevos 
horizontes y nuevos caminos.

Mo hay reposo ni satisfacción suprema; 
no hay descanso; porque, en cuanto a lo 
humano, siem pre ha de haber un más 
Cllá; y cuando este más allá  se hace visi­
ble, se descubre otro nuevo que solicita 
Cuestrosdeseos y aspiraciones.

Por consiguiente, lo que el hom bre ne- 
besíta para descansar es el más allá defi- 
nitivu, el lugar en que la inteligencia, 
bonciencía y corazón puedan descansar, 
Convencidos de la im posibilidad de otro 
nás allá mejor. Cristo ofrece todo esto, 
borque Él es el Alpha y la Omega, el 
principio y el fin. Es la sum a de todo 
Cuanto podemos saber, sen tir y amar. 

Alpha y Omega son las le tra s  primera 
última, respectivam ente, del alfabeto 

griego, y la frase es una expresión pro- 
bsrbbl para la suma de todo conocimien- 
lo; así que, diciendo Alpha y  Omega, se 
Expresa todo cuanto, está contenido en 
Jales extremos.

Como dice el Apóstol: «En Él están  es- 
kondidos todos los tesoros de sabiduría y 
Conocimiento.» He aquí, pues, una de las 
Chandes aspiraciones-de nuestros dias.

Se está, como hem os dicho, ensanchan- 
fio el círculo de nuestros conocimientos; 
boro, de no hacernos Dios infinitos, cosa 
imposible, tiene que haber un limite al 
flue tendemos a llegar. Hay un punto de 
bsdidaque es el mínimo cognoscible, que

es, a la vez, base de todo lo demás. Lo 
menos que se puede conocer; lo que el 
m enos instruido puede comprender; lo 
que hace patente al más ignorante; lo 
que pide menos ejercicio de razón e in te ­
ligencia, esto se encuentra en Cristo, com­
prendido por los niños, y al cual los hom ­
bres de menos saber han saludado como 
el m ensajero del Padre Celestial.

Él, como ninguno, se ha acercado a los 
pobres e ignorantes para enseñarles los 
rudim entos de todo saber, que es conocer 
al Dios verdadero. Él es Omega en el 
sentido de reunir en sí toda la sabiduría 
de los siglos. Él ha puesto al hombre más 
en contacto con la sabiduría divina, aun 
en  concepto de aquellos que no adm iten 
más que su excelsa hum anidad. Sólo en 
el conocim iento de Cristo se alcanza la 
suma de todo conocimiento. Lo que ha de 
sentir el hombre está igualm ente resum i­
do en Jesús. Perm ítasenos una ligera 
aclaración.

Hay una m arcada diferencia entre lo 
que el hom bre sabe y io que siente. El sa­
ber y el sen tir distan mucho el uno del 
otro, pues el saber tiende a lo que es ver­
dadero; el sentir, a lo que es justo. El 
hom bre anhela saber la verdad, aunque 
la verdad esté para él muy lejos de la ver­
dad suprem a; pero es posible poseer gran 
caudal de verdades y estar muy lejos de 
sen tirlo  que es debido; y, sin embargo, 
por constitución de nuestra naturaleza, 
hay  una relación íntim a entre la verdad 
y la justicia, entre lo que desea la razón y 
lo que apetecen los sentimientos; pero 
cuanto más nos acercamos a Cristo, más 
nos consta que en Él lo verdadero es jus­
to y lo justo verdadero. Es Él el principio 
y el fin de todo cuanto pueda pedir la 
conciencia hum ana, y la conciencia más 
rudim entaria puede entender lo que Él es 
y lo que enseña.

Siendo lá conciencia la voz de Dios en 
el hom bre, la voz de Jesús suena en ar­
monía con esta voz interior, aun en sus 
acentos más débiles. Jesús satisface la 
conciencia hum ana, en sus más perento­
rias exigencias, en cuanto a justicia, ya 
sea personal, ya universal.

Inútil es que se hable de una moral uni­
versal fuera de Jesús, pues la moral, así 
llam ada, no es más que el capricho indi­
vidual. ¿Podéis m ostrarm e una obra de 
mora! que haya sintetizado y armonizado 
lo que la conciencia hum ana pide? Im po­
sible; porque sin una regla, sin una nor­
m a, no puede haber arm onía; y el hom-

bre se em peña en creer que el sistem a 
propio es el mejor. Pero siéntese Jesús en 
la cátedra de la m oral, y ya está dicha la 
última palabra.

El que a Jesús viene, el que tiene a Je ­
sús, tiene una conciencia lim pia de todo 
pecado de muerte.

*  •  *

Queda aún  una parte principal, si no 
esencial, del hombre: el corazón. Éste, 
como la inteligencia y la conciencia, tie­
ne que tener reposo. Puede la in teligen­
cia estar grandem ente ejercitada; se pue­
de abarcar la sum a de lo cognoscible, y 
el corazón quedar frío e insensible; puede 
haber conciencia muy esclarecida y muy 
sensible, y, sin embargo, quedar los afec­
tos Insensibles o, mejor dicho, perturba­
dos y solicitados por el mal; y ia prueba 
es que, aun los científicos más insignes y 
los moralistas más profundos pueden ser 
hombres de vida depravada; es decir, 
puede el hombre abarcar toda ciencia y 
filosofía, y, al mismo tiempo, am ar lo que 
es indigno de su amor, o estar inquieto y 
desasosegado, no teniendo objeto que 
llene su amor. Y la razón, asi como la ex­
periencia, nos dem uestra que el hombre 
no es completo hasta  tan to  que am e io 
que le ennoblezca y eleve. Por más que 
se hayan presentado casos de hom bres de 
gran saber, se han, por así decirlo, em an­
cipado de esta necesidad del corazón, es 
decir, han atrofiado esta parte de la natu­
raleza; estos hom bres no han sido com­
pletos an te Dios, que nos ha dado la ca ­
pacidad de amar.

El am or entra como parte principal, 
como corona y remate de nuestro ser, y 
cuanto más amemos, más probarem os la 
insuficiencia del am or humano.

Sólo un am or puede satisfacer p lena­
m ente nuestro corazón; es el am or de 
Aquel que es el Alpha y Omega, el prin­
cipio y el fin.

Da n iel  MIR.

Podem os soportarlo todo si tenemos la 
seguridad que el que guia conoce perfec­
tam ente el camino. Por esto Jesús es el 
guía supremo. — Santiago Reid.

Labraremos nuestro m ejor bienestar 
cuando busquem os el m ayor bienestar a 
nuestro prójimo.

El mejor camino para  aprender es en­
señar, y el m ejor para tener, es dar.

S E G U N D O  C O N G R E S O  E V A N G É L I C O  E S P A Ñ O L
Organizado por la ALIANZA EVANGÉLICA ESPAÑOLA

Barcelona. 1 4  al 17 de Agosto.
¡E^vangélxcos españole», id  pensando en vuestro  viaje!

Os esperan: Un Congreso interesante. Una ciudad hermosa. Una exposición atrayente.

t
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Otro toque al liberalism o.A unque, al decir de los de la acera 

de enfrente, los tiem pos del libe­
ralismo han pasado para no vol­

ver, y es hasta de m al tono para muchos 
el tocar el tema, no faltan, sin embargo, 
quienes de cuando en cuando salen a la 
palestra a proclam ar y defender ios idea­
les de libertad y creen que la hora de 
prueba pasará y que hay que estar prepa­
rados para actuar en liberal de modo pa­
cífico, desde luego, pero con toda sinceri­
dad y seriedad.

Son ahora unos cuantos jóvenes in te­
lectuales quienes, inquietos por el legiti­
mo deseo de elevar el rango cultural y 
político, quieren organizarse y se  han 
dirigido al brillante escritor filósofo don 
José Ortega y Gasset, como pidiéndole 
consejo y dirección. El insigne literato no 
quiere aceptar la jefatura que le  dem an­
da, pero si da consejos: primero, que al 
querer en tra ren  la nueva política,rom pan 
con el pasado de la  política española en 
todas sus antiguas formas; segundo, que 
no  pacten con la tradicional división de 
izquierdas y derechas que apasiona de­
m asiado y acarrea peligros, y tercero, que 
se acepte como base el liberalismo, por­
que el europeo de 1929 es liberal de naci­
miento, de modo que los españoles deben 
serlo naturalm ente, aunque sin  llamárse­
lo , comp si llevaran el liberalism o en la 
m asa de la san g re ...

No está mal el consejo, pensam os nos­
otros (por supuesto, en el terreno de los 
principios, no en el de la politica, que es 
ajeno com pletam ente a nuestra condi­
ción), y lo que hace falta, que así se en ­
tienda por todos, que se tom e en serio 
esto de la  libertad, como derecho al que 
no se puede renunciar, sin anularse en la 
propia personalidad, y como deber inelu­
dible que obliga siem pre a portarse en
consecuencia, defendiendoe! propio fuero
con tesón hasta  donde llega el fuero aje­
no, que hay  que respetar.

Sobre todo, nos llam a la  atención el que 
se afirme que la libertad es algo natural, 
espontáneo, consubstancial con la vida 
hum ana. Esta es la verdad. Y por eso, 
siem pre hem os defendido la opinión de 
que los que atacan la  libertad, el libera­
lismo en su verdadero concepto, son in ­
sinceros e inconsecuentes. ¿Cómo no? Si 
son ellos mismos los que menos sufren la 
más pequeña merma, el más ligero a ta ­
que, la  más insignificante restricción a lo 
que creen derecho de su propia libertad. 
Ahí está la Iglesia católica como ejemplo 
evidente y constante; ella es la enem iga

m ás acérrim a de todo lo que sabe a libe­
ralismo; a todas horas está clam ando con­
tra  la dem ocracia, contra la libertad, con­
tra  los derechos del hombre y exigiendo 
a todos sum isión y esclavitud de pensa­
miento en nom bre del orden, de la paz y 
de qué sé yo cuantas o tras cosas. Pero 
discutidle a ella, no un derecho verdad, 
que eso nadie se lo niega, ni en ninguna 
parte se le quita, sino un privilegio por 
pequeño que sea y veréis qué pronto se 
irrita  y acude en dem anda de defensa a 
los Gobiernos, a la diplomacia, a la  p ren­
sa, como si fuese víctima del m ayor a tro ­
pello.

Es más, ¿por qué se ha defendido tanto 
por los católicos la teoría del Papa-Rey y 
se alborozan ahora de m anera tan  entu­
siasta por haber conseguido el restableci­
m iento del poder tem poral? Porque dicen 
ellos es necesario  ese poder para salva­
guardar los derechos de libertad e inde­
pendencia de ia Iglesia. Es decir, que esos 
buenos señores que tan to  claman en con­
tra de toda libertad, como si fuera hija del 
diablo (libertades de perdición  llam an a 
las libertades que los dem ás piden para 
la defensa de sus derechos sagrados), re­
clam an, no ya sólo el am paro de la razón 
y de la moral, sino el de la fuerza m ate­
rial, y no quieren dejar sus derechos ni 
aun sus privilegios a merced de la buena 
voluntad de los am antes de la justicia.

De todos m odos, el Catolictsmo, como 
to d o s  los elem entos conservadores y 
reaccionarios que tan  poco gustan de 
que se hable de libertad ,son  los quem ás 
fieram ente defienden sus fueros y liber­
tades y con ello se m uestran como argu­
mento definitivo ad  hominen  en favor de 
ta tesis liberal que quiere abogar por los 
derechos imprescriptibles de la  persona­
lidad hum ana: libertad de conciencia, de 
cultos, de m anifestación y de propagan­
da, etc., etc., como algo que es esencial a 
la  vida.

Déjennos, pues, a nosotros, los que hoy 
somos m inoría, q u e  defendam os con 
todo celo y afán lo que ellos mismos 
quieren para si.

Ahora que nosotros, los evangélicos, 
los cristianos, que sabem os m uy bien 
que ia libertad es hija del cielo, entende­
mos, y entenderem os siempre, que sólo 
«si el Hijo nos libertare, serem os verda­
deram ente libres>. No es por partidos 
políticos ni por organizaciones hum anas, 
sino perm aneciendo en ia P alabra y en 
la comunión de Cristo como conoceremos 
la verdad, y la verdad nos h a rá  libres.

sardina. Que se organiza la gran Exposi. 
ción universal de Barcelona, pues alllei. i 
tán ellos para influir y conseguir um 
exposición m isional con terrenos gralis 
y todo género de franquicias. ¡Ahí Y qm 
ha de ser para ellos solitos, aunque hayal 
otras iglesias cristianas misioneras que] 
podrían llevar aportaciones mucho más 
interesantes para  conocer y apreciar I 
g ran obra de las misiones en general, 
¿Que funciona ya la brillante Exposicióí I 
Iberoam ericana de Sevilla? Pues patil 
que to d o s  los extranjeros se enterei 
d e q u e  aquí el Catolicismo es lo prinü. 
pal, allí están organizando, con todo lujo 
de aparato, una procesión en quefigurei 
todas las vírgenes an tiguas que hayai 
tenido más o m enos relación con eider 
cubrim iento de la América.

Y ¡creerán los así ilusionados con todas I 
estas ostentaciones que ello es efictil 
para dar im portancia a los grandes ceiiá.j 
m enes que en España se celebran y i 
esto in teresará a los extranjeros quenos 
honren con su visita! Cómo se coaoct| 
que esa  religión no se paga más que i 
aparato  o exterioridades.

Compadezcámosles y trabajemos por 
que sea cada día más conocida la bendi­
ta  religión pura del Cristo, la religidi 
«en espíritu y en verdad>.

C

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

Procesiones y Exposiciones.

Estos clericales son listos como ellos 
solos. No hay oportunidad que no apro­
vechen para  hacer ostentación de sus 
m iras proselitistas ni circunsiancia que 
no exploten para  arrim ar el ascua a su

Altares en dispulil

Otra rivalidad que añadir a la que tn 
graciosam ente com entaba enlaCrónici 
anterior nuestro querido amigo Domínjí 
de Ramos. Ahora no se tra ta  de tema, 
sino de santos. Hay un santo, segúnnos 
cuenta El Sol, un San Martin, que nu eti 
por cierto, el sim patiquísim o San Maili» 
que partió su capa con el pobre, sinoolto 
de menor cuantía, que, según el cronistij 
guipuzcoano que nos da la noticia, 
figura con gran relieve en el Año Cról 
tiano, pero que en Guipúzcoa tiene i' 
a ltares en competencia: en Beasainyeil 
Vergara. ¡Y vaya unos apuros en que» 
encuentran los predicadores que handt 
hacer su panegírico! Porque es el ca» 
que han acudido a Roma para ver deitj 
llar el pleito, y no  acaban ni en Roma' 
ver claro.

Y term ina el cronista proponiendo 
solución ingeniosa que podría termW
el conflicto am istosam ente, y que es |*|
que por lo visto se le ha ocurrido a 
m asa im parcial y serena. Si San Maiiiil 
de Tours remedió la pobreza materialtWl 
necesitado partiendo su capa, ¿por 
San Martín de Guipúzcoa no habría 
rem ediar la pobreza espiritual desuspai 
sanos partiendo su naturaleza entre B» 
saín y V ergara?

He ahí a lo que viene a parar ta"l' 
afán de) Catolicismo por santos y vítgí’l 
nes y cerem onias y o tras exterioridad®! 
por el estilo: a dar lugar a burlas y 
tes y a que las gentes trastornen 
ios conceptos serios de la religión.

Agustín ARENALES-
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O S A S  D E  I N G L A T E R R A

El Domingo de la Industria. — Hoy, 28 
Be Abril, se celebran, por consentimien- 
) universal, en las Iglesias de todos los 
uatices, cultos especiales, a fin de que 
bs proyectos de cooperación entre em- 
lleados y amos lleguen a satisfactoria 
íolución. No cabe duda alguna que el 
ItobleiTia industrial es el problema más 
Irave de los tiem pos modernos. El óltimo 
¡nálisisdei problem a no es nuevo. Las 
ilaciones han sido siem pre dificiies de 
¡efiniclón entre los que poseen y los que 
lo poseen; entre los que han  fundado el 
jpital y los que tienen  que trabajar para 
lañarse el pan con el sudor de su rostro, 
la introducción de m aquinaria en la pro- 
ucción de las necesidades de la vida, ha 

lado nueva orientación al problem a. Sa­
ldo es que economistas prestigiosos han 
bogado por la nacionalización de las 
Idustrias, especialm ente las que son de 
leticia para la vida nacional. Inglaterra, 
^ción en la que el individualismo ha 
Ustituldo la filosofía peculiar del pue- 
Do, ha sido siem pre adversa a tales pla- 
ps socialistas. Mas el problem a dem an- 

una solución urgente, y la coopera- 
|ón de empleados y am os ha sido pre- 
Intacia como el ideal de la nación ingic- 
l. Lord Melchett, en nom bre de las orga- 
|zaciones de em pleados, y Mr. Turner,
. representación de los em pleados, lle­

garon el aflo pasado a un acuerdo, según 
icual, la cooperación seria posible.Otro 
B80 en la misma dirección ha sido dado 
pr el Consejo General de Trades Unions, 
jlebrario el miércoles último, y en el 
pal ia siguiente resolución fué adop- 
jlda:
•El Consejo General ha considerado 
i asuntos ventilados en la Conferencia 

Ibida entre la Confederación Nacional 
[las organizaciones de Em pleados y la 
ideración de las Industrias Británicas, y 
fir ésta da Instrucciones al Comité In- 
Jslria!, pata que éste estudie la cuestión 
1 dilación, y presente al Consejo Gene- 

ral de las Trades Unions una relación al 
Ícto.>
ámbas organizaciones de empleados y 

nos reconocen que existen dificultades 
jnmy serias para llegar a la constitución 
|de un Tribunal Supremo de  Arbitraje, 

pro de esperar es que de estas conferen- 
as intimas salga un proyecto concreto 

^  ponga término a los disturbios in- 
flriales.
I.Qs Soc/edacíes Misioneras. — Los May 
piings o Conferencias de Mayo, aun­

que muchas de ellas se celebren en Abril, 
Jtán ocupando la atención y el tiempo 

 ̂miles de ingleses, que sienten yivo 
'Ufés por organizaciones eclesiásticas. 

^  éstas anuales relaciones del estado 
.^ "c ie ro d e  las Sociedades y recuento 
I— obra llevada a cabo durante el aflo. 

gúii relación del periódico semanal 
fistian World, m uchas de ellas han

cerrado sus libros de cuentas con déficits 
respetables. La Sociedad Misionera de 
Londres acusa un déficit de 25.000 libras 
esterlinas. La Church Missionary Society 
anuncia, asimismo, un déficit de muchos 
miles de libras esterlinas. La Sociedad 
Bautista ha colectado 17.000 libras ester­
linas menos que esperaba en sus presu­
puestos. La Sociedad W esleyana es una 
de las pocas que ha colectado más de lo 
que presupuestaba.

Los anglocatólicos. — En mi última co­
rrespondencia daba cuenta de las reso­
luciones adoptadas por la Conferencia de 
Evangélicos en la Ciudad Universitaria 
de Oxford. Tan pronto como éstas fueron 
publicadas, los periódicos que represen­
tan  la sección anglocatólica comenzaron 
a descargar su artillería. Un Obispo ha 
declarado que si ta les resoluciones fue­
sen adoptadas, tendrían que separarse 
de la Iglesia Anglicana y constituirse en 
una Iglesia de católicos viejos. Y la se­
m ana pasada, los sem anarios religiosos 
publican una <opinión> firmada por re­
presentantes de la  sección anglocatólica, 
cuyo leader es el conocido obispo Gove. 
El objeto de la opinión es criticar el pro­
yecto de unión en las Iglesias del Sur de 
la India, y establecer ciertos principios 
que la Iglesia A nglicana debe salvar 
como condición de la unión.

En primer lugar, se establece que mi­
nistros no ordenados por un obispo no 
deberán jam ás ser puestos a cargo de las 
Iglesias anglicanas. Además, se afirma, 
clara y term inantem ente, que, según la 
tradición católica, existe diferencia esen­
cial entre tos m inistros ordenados por un 
obispo y los que han sido ordenados por

los presbíteros, y, por consiguiente, el mu­
tuo reconocimiento de ios m inistros es 
imposible. El proyecto de unión en las 
Iglesias del Sur de la India, establece, 
adem ás, que, ai finalizar el periodo de 
trein ta aflos, las Iglesias unidas decidi­
rán si el principio de gobierno episco­
pal será adoptado o no. Los firmantes 
m antienen que es imposible asentir a 
esta política de expectativa. El principio 
episcopal, está claro y definitivamente, 
según ellos, establecido en las tradicio­
nes históricas de la Iglesia, y la Iglesia 
Anglicana debe insistir en el reconoci­
miento incondicional del principio epis­
copal. Esta declaración, según nuestro 
pensar, pondrá .fin a todo proyecto de 
unión en el Sur de la India o, m ejor d i­
cho, la unión se consumará, dejando fue­
ra  de ella a la Iglesia Anglicana.

Ramón Lull. — Los estudios lullianos, 
com enzados tan  brillantem ente por el 
insigne literato Menéndez y Pelayo, han 
sido continuados por otroslíteratos espa­
ñoles y extranjeros,y  la vida del insigne 
misionero acaba de ser publicada en in­
glés, por el bien conocido profesor de es- 
paflol en la Universidad de Liverpool. 
Mr. Allison Peers conoce a fondo las 
literaturas espaflola y catalana, ha visita­
do varias veces la bellísima isla de Ma­
llorca, ha estudiado la obra de Lull como 
pocos y el resultado es una obra m agni­
fica de 454 páginas, repleta de informa­
ción lulliana, Es el mejor libro que existe 
en la lengua inglesa. Lo publica la Socie­
ty  for Promoting Christian Knowlodge. 
Enviamos desde las columnas de' España 
Evangélica nuestro 'm ás sincero agra­
decimiento al insigne profesor, por sus 
valiosísim os trabajos a favor de la copio­
sísim a literatura española.

P. G. BRIDGE.
Londres, 28 Abril de 1929.
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Segunda Convención Mundial Luterana

E
n  todas las Iglesias cristianas, sin 

excepción, aparecen después de la 
guerra m undial dos movimientos 

religiosos: uno tiende a estrechar entre 
ellas los lazos de comunión; otro, a inten­
sificar la propia consolidación.

El prim ero quiere unir a todos los sier­
vos de Jesucristo para formar un frente 
común, quiere vivificar de nui vo la gran 
idea antigua de ¡a Cristiandad. Quiere 
ofrecer un vasto horizonte a las varias 
Iglesias, tan  disem inadas y, a menudo, 
tan limitadas. Resultado de este movi­
m iento son «La Alianza universal para 
fom entar la paz Universal m ediante las 
Iglesias», la Conferencia de «Estockol- 
mo» y la de «Lausanna». Aun la misma 
Iglesia católicorrom ana, que se ha sepa­
rado rigurosam ente de la demás Iglesias 
por medio de la Encíclica Moi'/ah'um áni­
mos, trabaja ahora como nunca en esta- 
blacer una unidad y  com unidad dentro 
d é lo s  muy diversos grupos eclesiásticos 
y nacionales, que se hallan bajo la direc­

ción de Roma. La reconciliación con el 
Estado italiano debe de ser observada 
también  desde este punto de vista.

El otro movimiento se refiere a ia  con­
solidación interior. Este quiere afianzar 
más y  más a cada siervo de Jesucristo, a 
cada Congregación y a cada Iglesia. 
Q uiere robustecer ia fe, la esperanza y el 
amor en el individuo cristiano y en la 
Iglesia particular. Dentro de la Iglesia 
ortodoxa, anglicana y luterana, esta  ínti­
ma consolidación se destaca con espe­
cial claridad. Pero puede hallarse en to ­
das las dem ás,y  aun dentro d é la  Iglesia 
romana.

Acerca de la relación entre si de estos 
dos grandes movimientos históricoecle- 
siásticos, podria hablarse mucho. No 
siem pre se hallan  en com pleta consonan­
cia uno con otro. Pero quiero limitarme a 
hacer constar, y lo hago con todo ahinco, 
que la consolidación intim a debe ser lo 
primero, tanto para el individuo cristiano 
como para ia  Iglesia particular. Ante
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m ente m encionado puede coadyuvar m as principales que surgen para la lah«L
tam bién al afianzam iento del individuo / c a m b io  de impresionen m isionera de la actual situación? ■ ■  O
y de la Iglesia confesional. “ H p H h e ra c S s  En estas tres En el culto inaugural predicará el pd

Fuera de las dos Iglesias católicas, son y el program a mado de la Iglesia danesa obispo doct.l
la  anglicana y la luterana aquellas en de Copen- H, Ostenfeld. El presi^dente del C oinA |E) Doi
que su peculiaridad eclesiástica se desta- de la Convención iiu n  k eiecutivo, profesor Dr. Morehead.dirigitilfnueve'
ca más. Es, por ejemplo, sorprendente hague. Convención Mundial. Se celebra, J  Jconliri
ver en cuántas Iglesias luteranas la lia- ^  cultos y reuniones de edificación, J  '
mada Fórmula-Concordia ha sido acep. „ { - o b u s t e ^  como m ítines públicos. B l
tada como confesión de fe, y lo es efec- aílos en el robustecim j jante Al afianzam iento interior del Luteirl I   ̂
dvam ente. La Iglesia lu terana recibió su grupo alem án nismo ha  de servir la Segunda C o n w t l 1®®
íuonom ia a trasvés de varios siglos y ;Conferencia Evangél. a -n ®  Q^ne^ Copenhague. Pero « f c a s  de
esta fisonomia tiene sus rasgos pecuba- ra K  que no a afianzamiento interior ha  de serve « o  y ira
res rasgos cuya procedencia se pueden puertas a los luteranos aie ;  jera- porvenir. Esperamos que en tiempo ve^M A las s
S ’lar hasta  e'n el Catecismo m enor de ‘« ^“V ^ale 'lS L  E ^ S u p o  Sero un Luteranismo de amplias m iiM „etice
Cutero, que en este año cumple precisa- años contacto estrecho m ás fuerte y más consciente, podrásn l«»A  )as c
m ente sus cuatrocientos años de publica- ,as Conferencias de garse de lleno a la causa de Jesuerma

- c T q u e  conoce el — o sabe,

c o Z  a veces se supone en A lem ania, dentro y fuera del país. ¿acción de  K aitakusha, el órgano
o u n a lis o n o m ia  actual del Luteranism o Estos grupos P""®‘P®'®® cional de las Uniones Cristianas d e J í o ^
alem án sea idéntica, verbigracia, a l a  j  u tp .-n a  en Eise- nes en el Japón. Procedía de Koyasar.J
S  e“ . .d i„ a v „ ,  N. es cierto, cooio a  ." ro ^ T a a iM é n  re- más ao.iguo, m ás g c .o d e  y
veces se supone en Europa que el Lute- n,ayoria de los otros Monasterio Budista en el Japón.
rantsm o am ericano sea sólo ®°P grupos luteranos. Sobre terreno alem án nido de ia carta decía asi; <Tengo d i n ^
del europeo. Al contrario, pueden disl y se em prendió entonces el siete años. Mi padre murió cuando yo
guirse claram ente ‘jCS grupos P "^c .p  robustecim iento del Luteranism o general cinco. No he conocido a mi
dei „ i e  de va- y del nacional. Un comité ejecutivo fué mió, sacerdote budista, m e t r u j o a e ^  .
navo y el am enca . y se elegido, al cual pertenece el profesor Monasterio para q u e fu e se p re p a ia d o ^ |® 2urb¡
' X ^ a r ^  iS S v i .  eT os Dr. M orehead(presidente) y profesor Boe ,,cerdoc?o. He leído un n ú m e i o ^ '“^''
S u fo  checo polaco y yugoeslavo, son de América, el obispo reg.onal Ihmels j , , ,  estucho dej
L t r e  sí muy afines, y si el Luteranism o. ^  L  Pehrsson y el docto; vida y del m ensaje de  Jes«cri.io
en la Europa dei Este, sigue progresan- ^ ^ ^ ^ ^ " ‘“ ’̂ ^EsSandinavia, y tiene el llamado tan to  mi atención, que r ie sd e o "
do. podrem os esperar que se  forme otro ® ’¿g fom entar el afianzam iento tonces he leído todos los artículos puli
grupo principal, el eslavo. m tetior, y precisam ente para la Iglesia cados sobre este asunto. Las p a ía b ra s ^ ^ g j

E sta ‘\ V S S h o  ra y S ^  general. J r e > ra n d o  una nueva Conven- jg^ús llenan  m ás y más cada día
nales y los sínodos, que es ® Mun^dial. y para las iglesias nació- corazón. Desde entonces la B ib la j j j  ,
de lo q“ ® nales, eligiendo representantes en cada ^ ,g c u ja  diaria, A h o u »  dne,
" S .  é T lo f  h“  i , rto T  .n te  «na de ell.a . El Comi.á .iec« t,vo  ha e- ,
iodo en® 1 modo de la predicación, en i .  n ido s »  “ * cuela c ls .r ia n a  y liega , a se , , ,
labor práctica de l .  Iglesia y en = cons- „  c o j t é  eiecutlvo a la dor cristiano en luga , de se . nn ,
titución eclesiástica. Proviene esta dife .,„>,-a,,:An de la Segunda Convención budista.» In g u id a
ren d a , por una parte, de la gran riqueza « ‘e ^ a m ó n  ‘a j.® gun  ________________________
legada por la R e í o - ® - P -  i?  f o r L n  los representantes =  % t a s  cS l S = 5= =  t S F l í i l l i S f es s s i s £ s s  i s s f s i s  ; : r = ; . i
siguiente pregunta; ¿ t s  m ayor de im portancia del c L c i s -  BENEFICENCIA. 18. MADRir. l ,
interna fuerza vital, SI se procura m ante ^ e n o rd e  Lutero; ¿qué es lo apartado «24 ^ ^ n u tr i

eval, y la dirección De actuad sobre el terreno educacional, para Precios de suscripción; ■ P rd o s
una dictadura eclesiástica ita iianaf ir la fe heredada de los padres „  _ 8p»^^eú¡ti
todas m aneras, f i ^ ^ é n e l a c S n  posterior?; fe y con- : : I  ̂ • ,? iK u y b
,os evangélicos Tuferanlsmó como tal fesión a la luz de M arburgo y de Augs- ^xirajera: . • • •  ̂ t .

grupos se relacionan y se fecundizan en- mSndo?; fen  qué sentido P -

"  En esto  estriba tam bién la dificultad, hem os de luchar nosotros por una reno- ^
No'todos los luteranos desean relacionar- f c b r
se c ó n  los demás, o, a lo menos, no de {  lo-lesia lu terana y la cues- administrador; ^B sp g t
“ “  f d a S i » r ; t “ °e: ^“ mpo?-' Eáu .o c i '. t  á ,u á  puede h .c .m e  p e r .  le- p g r N AN D O C ABRER* ■  iie
L e l a  de la próxima Convención Mun- m entar la ‘" ^ ^ ¿ g f c o m ^  Teléfono  33,590
dial Luterana: tengo .que hacerlo con las sias luteranas; Memoria del Comité eje
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Cultos de Comunión.

I ei Domingo, a las once de la m añana 
^nueve de la noche, cultos de Comunión 
y.Confirmación en la Iglesia de Jesús.

Cultos del Domingo.

Alas once de la m añana: en laslg le- 
las de Beneficencia, C alatrava, Novicia- 
, y Trafalgar.
A las seis de la tarde: en la Iglesia de 
■neficcncia y Capilla de Lavapiés.
|A las ocho y media de la noche: en la 

bisión de Zurbarán.
¡A las nueve de la noche; en las ígle- 

de Calatrava, Noviciado y Trafalgar.

I Culto Memorial.

El Domingo, a las seis de la tarde, 
A  la Iglesia del Redentor, culto en me- 
Btoria de los m ártires españoles del Cris- 
Snismo.

Cultos en tre  sem ana.

Miérc.oles, a las nueve de la  noche, en 
laTglesíp. de Beneficencia y en la Capi- 

de Lavapiés.
uevcs, a las nueve de la noche, en las 

lesias de Calatrava. Noviciado y Tra- 
fî gar. A las ocho y m edia, en la Misión 

Zurbarán.

N O T I C I A S  V A R I A S  

Fiesta de la M adre.

En el jardín del colegio *E1 Porvenir», 
lUadrid, cedido generosam ente con la 
nablliúad que caracteriza a los señores 
Qednet, celebró el Grupo Infantil de la 
ñidn Cristiana de Jóvenes el Domin­
i o  del actual, el Día de la  Madre.
Ante la presidencia, ocupada por dis- 

biguidas personalidades evangélicas de 
: la .capital, ejecutaron los pequeños unio- 

i|tas diferentes e je r c ic io s  gimnásti- 
algunos núm eros de calistenia y 

ícticas atléticas. Los muchachos Beni- 
jto¡Corbillón, Alfonso G arrido y Gonzalo 
Me,José recitaron respectivam ente las 

'A mi madre», «Las m anos de 
¡ral madre*, y el m aravilloso articulo de 

Catalina, «La madre», cosechan- 
jío nutridos aplausos.

Debo citar el himno «Hogar de mis re­
lerdos» y el «Canto a la madre» (letra 
fe último de los Sres. del Corte y Saco) 
íy bien cantados por los muchachos, 
dirigieron algunas palabras a toda la 
nerosa concurrencia, especialm ente a 

l^niflos, la Srta. Olimpia Blanco, doña 
«lira Fliedner y D. Carlos Araujo, en­
tinadas a hacer despertar entre los 
Irabros del Grupo un acendrado am or 
rspelo hacia quien en aquel día y en 

tiempo debía ser objeto de nuestros 
r'^os y desvelos: ia m adre.

Unas palabras de D. Alfredo del Corte 
pusieron fin a tan agradable fiesta, que, 
al contrario de lo que pasa en otras, supo 
a poco, gracias a la am enidad y organi­
zación con que fueron realizados todos 
los números, saliendo el público satisfe­
chísimo.

Damos muchas gracias al Señor, por­
que, tras de muchos sinsabores, nos ha 
perm itido ver realizada esta fiesta y con­
fiadam ente esperam os que nos bendiga 
en abundancia, para que el año próximo 
podamos ofrecer a las m adres evangéli­
cas algo digno de ellas. Él lo haga. — 
R. Taibo Sienes.

Unión C ristiana de Jóvenes, de Málaga.

El ciclo de conferencias organizado 
por esta Sociedad ha constituido un ver­
dadero éxito. La prim era de ellas estuvo 
a cargo de nuestro querido Pastor, don 
Claudio Gutiérrez Marfn, el cual disertó 
sobre el tema: «El escándalo de Éfeso».

Se refirió al triunfo definitivo que el 
apóstol Pablo obtuvo en esa gran ciudad 
donde im peraba la superstición y el fa­
natism o, poniendo de manifiesto la po­
tencia espiritual del heroico paladín cris­
tiano, en lucha contra el sacerdocio, los 
comerciantes, filósofos y fanáticos paga­
nos, adoradores de la gran diosa Diana. 
Dijo que «si el Evangelio penetrara de 
lleno cerca de los santuarios rom anos de 
Limpias, la Pilarica y Lourdes, se produ­
cirían escándalos tan  grandes como el 
ocurrido en Éfeso». Terminó su elocuen­
te  y entusiasta discurso con estas pala­
bras: «Se odia al Protestantism o, porque 
allí donde éste im pera las im ágenes caen, 
los sacerdotes pierden sus ganancias y 
ios dioses de invención hum ana se de­
rrumban; porque donde Cristo reina, la 
luz se hace, la verdad gobierna, la santi­
dad resplandece y el am or triunfa.

La segunda conferencia fué desarrolla­
da por el culto periodista, D. Manuel 
Díaz Sanguinetti, el cual leyó un herm o­
so trabajo acerca de «La influencia que 
la Prensa ejerce en la Sociedad». Dijo 
que el negar esta influencia seria tanto 
como negar la existencia de la luz. Por 
la Prensa — afirmó — se corrigen los vi­
cios y errores de la Sociedad, llevándola 
por senderos de placidez y arm onía. Dió 
lectura a un herm oso articulo del insigne 
Castelar, donde se encom ia al periodis­
mo, y dedicó un cariñoso recuerdo al 
diario m alagueño El Popular, a cuya re­
dacción perteneció. Terminó exhortando 
a que nunca se preste atención a ios que 
vociferan en contra de la Prensa, sin 
duda porque ignoran la alta jerarquía 
moral de la  misma.

La tercera conferencia estuvo a cargo 
de D. Juan  Pedro Roldan, profesor evan­
gélico, quien disertó sobre el tema; «El 
alm a humana». Hizo un estudio detenido 
acerca de su existencia y cualidades pro­

pias, su inm ortalidad y responsabilidad. 
Se extendió en consideraciones diferen­
ciales entre el hom bre y los seres irra­
cionales, y terminó abogando por la edu­
cación del espíritu.

La últim a de estas cuatro conferencias 
estuvo a cargo del pastor de la Ig lesia. 
Reformada D. José Pimentel Vega, quien 
con verdadera y  sana jovialidad dirigió 
una sabrosa «plática a la  juventud» ,lla­
mando su atención sobre «las pequene­
ces» que pueden descarriar al joven, 
apartándole del buen camino. Exhortó a 
todos a buscar en Cristo el supremo 
m aestro y guia para sus almas.

Cerró este ciclo de conferencias nues­
tro pastor, resumiendo lo dicho en ellas 
de un modo breve y claro. Dijo que ha­
blan tendido todos los conferenciantes a 
poner de manifiesto la existencia de cua­
tro  grandes poderes; D io s , Cristo, el 
Evangelio y la Prensa, y agradeciendo a 
unos sus trabajos y a otros su asistencia, 
dió por term inadas las reuniones.

El num eroso público premió con gran­
des aplausos y felicitaciones a todos los 
oradores.

Que el Señor bendiga la sem illa arro­
jada en su nombre. — El Secretario, Fa­
cundo Garda.

Esfuerzo Cristiano, de Barcelona.

Los esforzadores barceloneses de la 
Iglesia M etodista efectuaron el día 9 del 
corriente una excursión a los pinos de 
Moneada, que se vió bastan te  concurrida, 
a pesar del tiempo lluvioso con que am a­
neció y term inó dicho dia. Más de 70 ex­
cursionistas nos reunimos en dichos pi­
nos y en una fuente cercana, teniendo 
ocasión los jóvenes de andar mucho y 
deleitarse no poco; reuniéndose por la 
tarde después de la comida para cantar 
algunos himnos, repartiéndose entonces 
un buen número de tratados y folletos 
entre las personas que acudieron al oír 
nuestros cantos. El regreso se hizo por 
secciones, ya  que unos volvieron en tren, 
otros en auto  y otros, los más intrépi­
dos. .. en el coche de San Fernando, lle­
gando todos a nuestros hogares satisfe­
chos de haber pasado un dia de verdade­
ra expansión juvenil.

Que el Señor bendiga la sem illa sem­
brada y ayude a nuestros jóvenes a cul­
tivar, adem ás de su salud ffsica, su salud 
espiritual es nuestro más ferviente deseo. 
Alfredo J. Capó.

Nuestros jóvenes en el Ejército.

Hace poco tiem po, y previo examen, 
fueron ascendidos a teniente de com ple­
m ento de Infantería y a suboficial de 
com plem ento de Ingenieros, respectiva­
m ente, los jóvenes Juan y Guillermo Ca­
brera y Pérez-Caballero; y hace pocos 
días, y con tas mismas formalidades, fué 
ascendido a alférez de com plem ento de 
Infantería el joven de la  Iglesia Bautista 
de Alicante, Zacarías Caries Jusf. A todos 
nuestra  sincera felicitación. Y con gusto 
consignam os que jefes y oficiales de los
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cuerpos a que ellos están afectos han 
respetado sus opiniones religiosas en un 
todo. __ ,

REGISTRO

El trabajo de llevar los hombres al co­
nocim iento de Cristo es la obra rriás glo­
riosa de un «líder». Ese es el objeto su­
premo del «líder» cristiano. — Wallace.

B autism os. -  Iglesia E vangélica E spañola. Mála- 
e a  El 5 de  los corrien tes lué  bau tizada  la  n iña Ana 
M aría M argarita, h ija  del pasto r de esta  iglesia, 
qu ien  tam bién  adm inistró  el Sacram ento.

-  M isión de  Los Rublos, M élaga. El 7 del ac tual 
iueron bautizados e l joven  Antonio A rias A rias y 
los niños Ricardo M oyano A rias y  José G uijarro 
G allardo.

N uestra  sincera feU d tad ó n  a  todos.

Sociedades infantiles.
Samuel.

Dom., 26 de Mayo. /•“ Sam.. 3. ¡-I9.

G.OE».<

Esfuerzo Cristiano
Los misioneros como «lideres».

Hágase referir la infancia de Samuel a 
los nifios. Lo primero en que Samuel 
debe ser im itado es su prontitud para 
responder al llam am iento de Dios. Si los 
niños hacen como él. Dios tendrá muchas 
cosas que deciros y m uchas más que da­
ros. Samuel consultaba con Dios todos 
sus negocios, y a esto se debe el éxito de 
su vida. Por prudentes y sabios que sea­
mos, Dios lo es infinitam ente m ás que 
nosotros y sabe lo que m ejor nos con­
viene.

Dom., 26 de Mayo. Mateo, 4,12-25.

Lunes . . 
M artes. . 
M iércoles

Ju e v es . .

V iernes . 
Sábado.

Lecturas diarias.
Eo la  enseñanza . . M at.. 28,18-20. 
En el tra b a jo  d iario . 2.' Tes., 3, 7-13. 
En sa n ar a  los enfer­

m os .......................Hech.,14,8-18.
E n  trabajos evangé-

l is l ic o s ................... 2-‘ C o r .,11.26-28.
E n  esp iritualidad  . - Qál., 5, 16. 22-26. 
En s e rv ic io ............... Hech., 20,17-21,

NUESTRA ESTAFETA

A A„ Jaén. — N o h ay  obra evangélica en esa  loca­
lidad; au n q u e  si la  hay  en  d ilerentes pueblos d é la  
provincia.

P. A., A licante. -  R em itidos los ejem plares que  pe­
dia. P a ra  que los pedidos se  a tiendan  en seguida 
es convenien te  d irig irlos directam ente a la  Admi­
nistración . L a  línea m ás co rta  en tre  dos p u n to s ...

Sugestiones.
U na vida consagrada a los intereses

espirituales del pueblo m ostrará a los mi- C  1 n r T m i n í m l
sioneroscomo «lideres». Las M isioneshan t e S C U C l c l  L / O l T l l I l l U a l
hecho mucho por m ejorar la higiene y sa- ----------
lubridad pública. El establecim iento de , i -
hospitales, clínicas, etc., es parte de su La Ley de Dios en el corazon. 
trabajo  cristiano. Ahora está probado que 
la industria  en los países paganos ha se­
guido al establecimiento de las Misiones 
cristianas y a la iniluencia de la civiliza­
ción cristiana. El Evangelio dignifica el 
trabajo, haciendo al hom bre económica­
m ente independiente.

ilustraciones.

26 de Mayo.

Muchas gentes censuran las Misiones 
porque despiertan en el pueblo senti­
m ientos de independencia y de m ejora­
miento colectivo, no sabiendo que esto 
mismo es un honor para  ellas.

Lívingstone abrió la puerta del Africa. 
A su intrepidez y a su fe como «líder» 
cristiano se debió el conocimiento del 
continente obscuro. Él abrió el camino al 
comercio y al establecim iento de la Igle­
sia cristiana.

Juan B. Patón convirtió a los caníbales 
del m ar del Sur del paganism o a la luz de 
Cristo. Sin la obra de este abnegado mi­
sionero aún seguirían siendo caníbales.

Tem as p a ra  pensar.
¿Cómo han  influido los m isioneros pa­

ra que pueblos salvajes an tes hayan de­
jado de serlo ahora? ¿Cómo nosotros po­
dem os ayudar a los misioneros a ser ver­
daderos «lideres»? ¿Cómo poder ser ver­
daderos misioneros entre nuestro pueblo?

Pensam ientos.
Para convertir las naciones paganas a 

las ciencias es necesario abatir sus ído­
los. .. y edificar sobre sus ruinas el tem ­
plo del Creador, único y soberanam ente 
sabio. — £/’fiesío Náville.

Un nativo convertido y edücado equi­
vale a una multiplicación en la aritm éti­
ca del reino. -  Maurice.

Jer.. 31,29-34; 
Juan, 1 ,17.

T ex to  Au r eo ; En mi corazón he guarda­
do tus dichos para no pecar contra Ti, 
Sal..119,11.
La profecía del Nuevo Pacto hace de 

Jerem ías un profeta tan digno de ser lla­
m ado «evangélico», como lo es Isaías en 
su capitulo 53. Es el pasaje m ás largo 
que se cita en el Nuevo Testam ento, en 
el capitulo 8 de la Epístola a los Hebreos, 
donde se le da toda la im portancia que 
tiene como anuncio de la  dispensación 
del Evangelio. , ,  ^ •

Esta profecía fué dada en el año déci­
mo del rey Sedecías. es decir, un año an ­
tes de la destrucción de Jerusalem  y de 
la  ru ina to ta l de la m onarquía judia. Je­
rusalem  estaba a la sazón cercada por el 
ejército babilónico. El profeta que había 
anunciado repetidas veces la calam idad 
que se avecinaba había tam bién anuncia­
do la restauración del pueblo de Dios 
después del cautiverio.

Jerem ías había enseñado que la reli­
gión verdadera no era solam ente institu­
ción nacional, sino asunto personal y del 
corazón. Cuando la nación ju d ia  pereció 
como tal, la religión que Dios habla dado 
a aquel pueblo se ahondó y espiritualizó. 
En los días m ejores que el profeta ve en 
lon tananza no se dirá más el refrán tan 
repetido por los contem poráneos del pro­
feta: «Los padres comieron las uvas ag ra­
ces y los hijos tuvieron ia dentera»; un 
refrán que expresa seguram ente una ver­
dad de experiencia, pero de la cual se 
puede abusar, sí con ella se quiere amor- 
tiguar el sentim iento de responsabilidad

personal que cada hom bre debe tsDtil 
delante de Dios. El pueblo que viviótJ 
los días siguientes a la destrucción J  
Jerusalem  se sentía castigado por pjtj.1 
dos que no eran  suyos (Lam., 5 ,7).Ciia!,l 
do Israel fuera restaurado no volveiiij 
pensarse asi. Cada uno moriría porql 

m aldad y nada más. I
Dios se complace en hacer pactos,al 

asegurar a los hom bres su buena volin.1 
tad  y amor prometiéndoles grandesh»l 
nes. Hizo pacto con Adam, con Noé,e)(l 
Abraham, con Moisés y el pueblo deiJ 
rael. Este último pacto fué el de la l(¡,| 
Exigía obediencia y prom etía bendid»l 
nes abundantes. Pero el pueblo fallí J  
aquel pacto y Dios tuvo que desecha*! 
El nuevo Pacto se funda sobre mejoial 
prom esas. Dios no escribirá otra veani 
Ley en tablas de piedra, sino en las " 
trañas y en el corazón de su pueblo. 1 
ley exterior, que no halla eco en el co» 
zón, se obedece de una manera ftlaj 
m ecánica, por tem or o por conveniennil 
pero no es ésta la obediencia queDiJ 
quiere. Y por eso El escribe su i.eyeni 
corazón, la inculca en el alma,yenlct| 
ces nuestra obediencia se torna volii* 
ria  y agradable . Sus mandamientosd 
son penosos. La prim era clase de oh 
dlencia puede ser buena para cmpea 
es la obediencia de un niño pequeM 
quien su m adre dice: «No hagas es(o| 
«no hagas aquello»; pero cuando elíil 
es m ayor, su m adre espera una oh 
diencia, por am or, que salga del coiai) 
del hijo.

«Todos m e conocerán.» Todos so 
enseñados de Dios. Jesús dijo quetoilj 
los que oyen la voz del Padre y enlis 
den acuden a El y así conocen Diosa' 
Cristo. En este conocimiento estálav 
eterna.

Las bendiciones del Nuevo Pacto i 
fundan en el perdón am plio y corapl 
que Dios otorga. La sangre del No 
Pacto ha sido derram ada para la temisi 
de los pecados, como el Señor Jestiííj 
al instituir el rito conmemorativo dfj 
m uerte redentora. Por eso este PaclJ 
infinitam ente superior al primero.Es 
no. La Ley, que era una sombra de> 
bienes que habían de venir, fué dadjjt 
Moisés; pero la gracia, el favor ininH* 
do de Dios para pobres pecadorespe 
dos, y la verdad, es decir, la realj 
(verdad en San Juan  quiere decir ffloí' 
veces «realidad»), fué obra de . 
El es el Pontífice de este Nusvo Pa»j 
cual Dios nos ha llamado-

OFERTAS Y DEMANDÍ

(25 céntim os línea.)

SE alquila alcoba. Hay cuarto de t 
Victoria Huelves, Blasco de Oa 

número 8. ático B.
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